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Tu Tiempo a solas con Dios

“Los hombres que han ejemplificado más plenamente a Cristo a través de sus carac-
teres, y han afectado más poderosamente al mundo para Él, han sido hombres que 
han pasado tanto tiempo con Dios que hicieron de eso un aspecto notable de sus 
vidas... pasar poco con Dios es ser poco para Dios”. - E. M. Bounds

1. ¿Qué es un tiempo a solas con Dios?

a. Es un tiempo sin apuros de lectura bíblica y oración.
b. Es el meollo de tu comunión con Dios.

2. Existen dos razones principales de por qué tener un momento a solas con Dios (llena los espacios 
en blanco con un resumen de cada versículo o pasaje).

a. Para crecimiento y nutrición. Comida y una correcta nutrición son esenciales para un cre-
cimiento físico sano. Del mismo modo, una asimilación consistente de la Palabra de Dios 
produce crecimiento y buena salud espiritual.

1 Pedro 2:2

Salmo 119:103

Jeremías 15:16

Hebreos 5:12-14

b. Para una comunión vital con Jesucristo.
“Para que podamos acostumbrarnos a una conversación continua con Él, con libertad y simplicidad. 
Para que solamente necesitemos reconocer a Dios íntimamente presente con nosotros”. - Hermano 
Lawrence

1 Corintios 1:9

Juan 15:4

Miqueas 6:8

Salmo 16:11
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Rasgos distintivos de la lectura, memorización de escritura y  
estudio bíblico

1. Lectura

La lectura debe ser divertida y refrescante. Debe 
ser inspiradora. Al leer, no nos involucramos 
tanto en los detalles de lo que se está diciendo 
como en el tema o ilustración general del capí-
tulo o libro de la Biblia. La edificación personal 
es uno de los beneficios principales de la lectu-
ra. Al leer con un corazón abierto a Dios, nues-
tros pensamientos, deseos y motivaciones son 
purificados. La lectura bíblica ayuda a realizar 
el consejo de Pablo a nosotros: “No se amolden 
al mundo actual, sino sean transformados me-
diante la renovación de su mente”. (Romanos 
12:2, NVI). El leer la Palabra de Dios es el fun-
damento de nuestro momento a solas con Él.

2. Memorización Bíblica

Jesús citó libremente del Antiguo Testamento 
en los Evangelios y Sus seguidores hicieron lo 
mismo en el libro de Hechos. Así como las em-
presas acceden y manejan información a mano 
mediante computadoras, así deberíamos los hi-
jos de Dios manejar versículos al testificar, alen-
tar a otros cristianos, vencer las tentaciones, y 
como material de recurso al preparar estudios 
bíblicos. No existe substituto a tener la Pala-
bra escrita en nuestros corazones. “Grábate en 
el corazón estas palabras que hoy te mando”. 
(Deuteronomio 6:6, NVI). David dijo: “¿Cómo 
puede el joven llevar una vida íntegra? Viviendo 
conforme a tu palabra... En mi corazón ateso-
ro tus dichos para no pecar contra ti”. (Salmo 
119:9,11, NVI). Si hemos de ser soldados de 
Cristo, necesitamos estar preparados para la ba-
talla y estar plenamente equipados.

3. Estudio Bíblico

Mientras la lectura nos puede ofrecer un panta-
llazo, el estudio bíblico abre los detalles de un 
pasaje y cómo se relaciona a la enseñanza total 
de las Escrituras. El leer puede ser comparado a 
volar sobre una ciudad en un aeroplano o heli-
cóptero. Podemos ver la distribución general de 
la ciudad: edificios importantes, ríos, parques 
y otros hitos; pero un estudio bíblico es como 
conducir por la ciudad aprendiendo el nombre 
de las calles y ubicando el supermercado, el 
banco y el correo. Aprendemos a sentirnos “en 
casa” en la ciudad al conocer bien la zona. El 
estudio bíblico coloca las enseñanzas de las Es-
crituras en perspectiva para que tengamos una 
imagen clara de verdades específicas. Y el estu-
dio bíblico desarrolla convicciones. El estudio 
bíblico es más minucioso que la lectura devo-
cional, donde a menudo solamente recabamos 
un pensamiento de un pasaje para meditar, 
orar y aplicar a nuestras vidas.


